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«Proclama mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador…»

Estas palabras, pronunciadas por la Virgen María en el Evangelio de Lucas (1:46-55), no son
solo un himno de alabanza. Son un manifiesto divino, un canto que trastoca las lógicas del
mundo y revela el corazón del plan de Dios para la humanidad. El Magnificat —llamado así
por su primera palabra en latín— es una oración que ha resonado por siglos en monasterios,
iglesias y hogares, pero también es un mensaje profundamente subversivo, una luz en medio
de las tinieblas de nuestro tiempo.

Origen y Contexto: La Visita a Isabel y el Éxtasis de María

Para entender el Magnificat, debemos remontarnos al momento en que fue pronunciado.
María, recién anunciada por el Ángel Gabriel como Madre del Salvador, visita a su prima
Isabel, quien también espera un hijo milagroso: Juan el Bautista. Al llegar, Isabel —llena del
Espíritu Santo— reconoce a María como «la Madre de mi Señor» (Lc 1:43). Es entonces
cuando María, en un arrebato de humildad y profecía, entona este canto que la Iglesia ha
conservado como una joya de la espiritualidad cristiana.

Pero ¿por qué este canto es tan especial? Porque no es solo una oración personal; es un eco
del Antiguo Testamento, un diálogo con los salmos y los profetas, y al mismo tiempo, una
proclamación del Nuevo Pacto que se inaugura en su vientre.

Estructura y Significado Teológico: Un Himno en Dos Movimientos

El Magnificat puede dividirse en dos partes fundamentales, cada una con un mensaje
poderoso:

La Alabanza Personal (Lc 1:46-50)1.
María comienza exaltando a Dios por lo que Él ha hecho en ella: «porque ha mirado la
humillación de su esclava». Su alma se ensancha en gratitud, reconociendo que Dios no
elige a los poderosos, sino a los humildes. Aquí vemos un tema crucial en la teología
católica: la kenosis (vaciamiento) de Dios, que se manifiesta en la Encarnación. María,
la Theotokos (Madre de Dios), no se gloría a sí misma, sino que señala la grandeza de
Aquel que la ha escogido.
La Revolución Divina (Lc 1:51-55)2.
La segunda parte del canto es una explosión de justicia divina:

«Derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes».
«A los hambrientos los colma de bienes y a los ricos los despide vacíos».
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Estas palabras no son metáforas suaves; son un terremoto espiritual. María anuncia el
programa del Reino de Cristo: un mundo donde los valores del egoísmo, la opresión y el
orgullo son derribados. En una época como la nuestra, donde la inequidad, la
indiferencia religiosa y la cultura del descarte parecen reinar, el Magnificat es un
recordatorio: Dios no permanece indiferente.

El Magníficat en la Tradición de la Iglesia

Desde los primeros siglos, la Iglesia ha visto en este canto un modelo de oración y un espejo
de la espiritualidad mariana. Los Padres de la Iglesia, como San Ambrosio y San Agustín, lo
comentaron como un ejemplo de perfecta unión con Dios. En la Liturgia de las Horas, los
monjes y religiosos lo rezan cada día en Vísperas, haciendo eco a María en su alabanza
vespertina.

Pero también ha sido un canto de resistencia. Durante la Reforma, Lutero lo amaba por su
énfasis en la gracia. En América Latina, teólogos de la liberación lo han usado para subrayar
la opción preferencial por los pobres (aunque a veces desequilibrando su sentido
sobrenatural). Lo cierto es que el Magnificat trasciende ideologías: es la voz de los pequeños
que confían en Dios frente a los gigantes de este mundo.

El Magníficat Hoy: Un Antídoto Contra el Mundo Moderno

Vivimos en una cultura que idolatra el éxito, el placer inmediato y la autosuficiencia.
El Magnificat es un contrapunto radical:

Contra el orgullo, nos enseña humildad.
Contra la injusticia, proclama la misericordia de Dios.
Contra la desesperanza, anuncia que «su misericordia llega a sus fieles de
generación en generación» (Lc 1:50).

En un mundo donde muchos se sienten olvidados —los no nacidos, los ancianos
abandonados, los perseguidos por su fe—, el Magnificat es un grito de esperanza: Dios no
se ha olvidado de ti.

Cómo Rezar el Magníficat en Tu Vida

Como acción de gracias: Cada vez que recibas una gracia, únelo a María1.
diciendo: «Mi alma glorifica al Señor».
Como arma espiritual: En momentos de lucha, recuerda que Dios «derriba a los2.
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poderosos». Confía en su justicia.
Como programa de vida: ¿Quieres seguir a Cristo? Aprende de María a vivir en3.
humildad y confianza radical en Dios.

Conclusión: Un Canto Eterno

El Magnificat no es un texto del pasado. Es un canto vivo, una melodía que resuena en cada
Eucaristía, en cada corazón que se abre a Dios. María, nuestra Madre, nos invita a unirnos a
su alabanza y a creer, como ella, que Dios cumple sus promesas.

Hoy, frente a las incertidumbres de la vida, repite con fe:
«El Poderoso ha hecho obras grandes por mí, ¡santo es su nombre!».

Que así sea.

¿Quieres profundizar? Te invito a meditar el Magnificat cada noche, a leerlo en contexto
(Lucas 1) y a descubrir cómo Dios quiere hacer «obras grandes» en tu vida, tal como lo hizo
en María. ¡Atrévete a confiar!


